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SEMANARIO 
D E A G R I C U L T U R A Y A R T E S 

D I R I G I D O Á LOS P Á R R O C O S 

Del Jueves 26 de Abril de 1798. 

JUfedios de destruir el gorgojo del trigo y de o r̂as 
semillas. 

\ L J n labrador de Baviera hizo la tentativa de poner sobre 
un montón de granos diferentes plantas para atraer el goP-
gojo y destruirlo; y después de haber experimentado diver­
sas especies de plantas se aseguró de que el cánamo es la que 
este insecto busca con predilección. Un manojo de cáñamo 
puesto por la noche en un granero se halló al día siguiente 
cubierto de gorgojos j y habiéndolo sacudido fuera, y mataf» 
do los insectos, se colocó nuevamente en el granero, y se 
repitió la misma operación por el discurso de cinco días con­
secutivos j y el labrador no volvió á ver mas gorgojo en sa 
trigo. 

E l mismo experimento hicieron con igual felicidad va­
rios labradores de las inmediaciones ; y quando la estación 
estaba ya muy adelantada y no se podía hallar cáñamo ver­
de , se valieron de cáñamo seco y aun enmohecido; en cuyo 
ca§o tardó mas tiempo el gorgojo en venir á buScar la plan­
ta. En el siguiente mes de Mayo volvió á aparecer el gorgojo, 
pero en menor número que en el año anterior: se hizo uso 
de cáñamo preparado y dispuesto ya para hilar , y en me­
nos de ocho dias se consiguió libertarse de estos insectos. Es 
esencial advertir que para atraer quanto antes al gorgojo, 
fué preciso mover ó apalear de quando en quando los mon­
tones de trigo i fin de hacerlo salir á la superficie. Se ha 
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conseguido el mismo fin en ías granjas quando las gavillas 
encerradas en un tiempo lluvioso contenian mucho gorgojo. 

Muchos agricultores han recomendado, para apartar es­
te insecto del t r igo, ciertas plantas que esparcen un olor 
aromático y fuerte ; tales son las calamintas, mejorana, abró­
tano , tomillo, y sobre todo el erigeron grave olens de Linneo, 
que se cria comunmente en los paises meridionales. 

Un corresponsal de la sociedad de agricultura de París 
dio cuenta á ésta de los buenos efectos que habia consegui­
do con el poleo 1 para libertar á sus granos del gorgojo. 
Quando los guisantes secos ó las lentejas se hallan acome­
tidas del gorgojo basta esparcir sobre estas semillas algunas 
gotas de aceyte , y removerlas ; pues el aceyte extendiéndose 
mucho, como todo el mundo sabe , prontamente se hallan 
bañados todos los granos y el mismo gorgojo, que no tarda 
mucho en perecer, hallándose por este medio cerrados todos 
los poros por donde respira. Este método se sigue general­
mente con buen éxito en algunas provincias. 2 

Concluye el extracto del arte de fabricar el salino 
y la potasá^ 

I^as hornillas en que se-evaporan las lexias y se calienta 
el agua se han de colocar junto al parage en que se guar­
da el salino á fin de preservarle de la humedad del ayre. 

Según que el salino se vá sacando de las calderas se co­
loca en toneles en que se apretará algo con un pisón, y lue­
go que estén llenos se les. ha de reforzar. E l salino se cal­
cina para convertirle en potasa con el fin de que no atraiga 
tanto la humedad , de aligerarle para facilitar su transporte, 
y de purificarle de las partes grasicntas y extractivas de que 
no se habia podido despojar completamente al tiempo de 
desecarle en la caldera. 

i Mentha pulegium de Linneo. 
ft En algunas partes de España se ponen encima de los monto-

«es de las legumbres secas hojas de nogal, y se dice que matan si 
gorgojo. 
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La calcinación del salino se hace en un horno de seis 

pies en quadro , cuya bóveda , hecha en arco apianado , no 
tenga mas que catorce pulgadas de elevación en el medio: 
compónese de tres cámaras ó apartados ; el del horno que 
tiene tres pies y seis pulgadas de ancho, y los de los ho­
gares que cada uno tiene un p ie ; la cámara del horno se 
separa con una plancha de hierro colado de tres pulgadas 
de grueso, y siete de a l to , dexando un espacio abierto entre 
esta separación y la parte superior de la bóveda (sino hay 
plancha de hierro se puede hacer de ladrillo): la cámara del 
horno tendrá una puerta de dos pies, y las de los hogares 
de uno. Caldease el horno echando leña en las cámaras de 
é l , y de los hogares, y manteniendo el fuego por espacio 
de sesenta horas, si antes está frió : y se conoce que está 
bien caliente 9 quando en la bóveda no se advierten manchas 
negras ; entónces se limpia perfectamente 9 y se ponen en él 
de 350 á 400 libras de salino extendido en la cámara del 
horno que se llenará hasta dos tercios de su profundidad: 
auméntase el fuego de los hogares, y la correspondencia del 
ayre, ocasionada por la puerta de cada hogar, lleva la lla­
ma sobre el salino y contra la bóveda del horno , cuya cur­
vatura sigue hasta salir por su boca; quando el fuego es 
grande, entónces la llama al pasar sobre el salino le l i m ­
pia de las partes grasientas y extractivas que contenia, y si 
entre ellas se halla algo de sal marina ó tártaro vitriolado, se 
siente un estrépito ocasionado por la decrepitación de estas 
sales. 

Quando el salino que se pone en el horno está bastante 
seco 9 y señala su disolución once grados en el areómetro ó 
pe salicor 9 se hace la calcinación con facilidad, pero si se me­
te en el horno estando todavía húmedo , se disolverla luego 
que el agua llegase á calentarse , y correría hasta salir del 
horno, á no cerrar la entrada con un madero de quatro á 
cinco pulgadas de grueso para contenerle. 

En comenzando el salino á desecarse, toma la consisten­
cia de una pasta, cuya capa inferior se pega al suelo- del 
homo 5 pero el que cuida de esta operación, levanta por un 
lado la corteza superior, y la echa á la otra parte : entónces 
la materia pegada al suelo del horno se levanta hinchándo-
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se al contacto de la llama,y se desprende por sí misma: sobre 
esta parte ya despegada se echa la que se levantó antes, y la 
que está sobre el salino, que todavía está pegado, para que 
esponjado por la llama quede toda la masa en sazón. Para 
todo esto se usa de una pala de hierro de diez y ocho pulga, 
das de largo y diez de ancho con un borde á los lados de 
media pulgada de elevación: esta pala ha de tener un astil 
de siete pies de largo, en cuya extremidad habrá una vi­
rola que reciba un mango de palo de tres pies de largo. Tam. 
bien se necesita una grande aguja de hierro y una raede­
ra de igual longitud , cuyos mangos estén en la misma dis. 
posición. 

Luego que el salino ha estado en el horno como cosa de 
una hora | se vé que comienza á perder toda su agua, y en 
aquel momento se enciende, se consume la parte colorante 
y extractiva, se blanquea la superficie, se revuelve, la materia 
con la pala, se lleva la que estaba á la entrada hácia el fon­
do del horno , como la parte mas ^caliente , y se trae la del 
fondo hácia la entrada. Privado el salino de toda el agua, y 
estando el horno bien caliente, no se necesita mantener un 
fuego tan grande : un palo basta para cada hogar; no se 
revuelve la pasta mas que de media en medía hora, y en­
tonces parece que dexa de estar encendida, y aparece de un 
encarnado oscuro. En advirtiendo que la materia está pene­
trada de un fuego igual, se infiere que la calcinación está he­
cha : para asegurarse se toman algunos pedazos de los ma­
yores , se rompen , y si tienen el interior del mismo color que 
la superficie , es señal que la operación está acabada : dexase 
acabar el fuego hasta que la leña se haya consumido y no 
dé humo que ennegrezca la potasa ; se saca ésta con la rae­
dera ó con la pala, se coloca en un sitio muy limpio, para 
que se enfrie , y se guarda en toneles. ¿ 

La potasa calcinada de esta suerte es ligera , sonora y co­
munmente de color azul y blanco; pero si se mantuviese mas 
tiempo á un fuego violento, se apelmazaría formando una 
masa como vidr io , pesada y difícil de disolver en el agua, 
aunque no pierda nada de su virtud. 

Si esta liquidación sucediera antes de la perfecta calcina­
ción , no podría el fuego penetrar lo interior de la masa, T 
ÉMi asi 
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así saldría la potasa de muy mala calidad: este inconve-
riíente se experimenta quando se calcina el salino extraído 
de solo yerbas, porque está mezclado de mayor parte de 
sal marina que el que se ha hecho de cenizas de árboles; 
asi como la calcinación de éste se hace con facilidad en 
quatro horas, y para el primero es necesario mucho mas 
tiempo por el mayor cuidado que exige la aplicación del 
fuego. 

La propiedad que tiene el álkali y la sal marina ó co­
mún de liquidarse prontamente quando están á partes igua­
les , es un medio para conocer los fraudes que pueden ha­
cer los comerciantes de salino en las provincias en que la 
sal común tiene menos valor que la otra. 

La potasa de buena calidad y bien calcinada debe se» 
ñalar quince grados en el areómetro, i/f* 

Debe preferirse para la calcinación del salino la lena 
mas seca y que arde mejor. 

La merma del salino en la calcinacion es desde 10 has­
ta 20 por 100 , según el grado de pureza y sequedad en que 
se halla al ponerlo en el horno. 

Los hornos que se hacen de pedernal ó ladrillo, dan mas 
calor , pero duran menos los de ladrillo; y sería bie n para la 
solidez del horno , y para abreviar la operación el cons­
truirlo de ladrillos mas gruesos que los que comunmente se 
hacen. 

Nota. E l infatigable botánico Don Antonio Cabañil les 
dice en sus observaciones sobre la historia natural del reyno 
de Valencia 9 que la corteza exterior verde y vellosa que cu­
bre la cascara leñosa de la almendra, produce unas cenizas 
muy cargadas de álkali fixo , y que analizadas en Madrid se 
vio que cada 100 libras de ellas contenían mas de 16 de po­
tasa. En Valencia dice que se vende la barchilia de estas ce­
nizas á 20 reales. 
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Carta de San Lucar de Barrameda sobre el método 
de curtir de Seguin, sobre las higueras chumbas, 

la raiz de la miseria | el aprovechamiento 
de las patatas y otras cosas. 

Señores editores del Semanario de agricultura: quando in­
tentaba pasar á manos de uno de estos fabricantes de cur­
tidos el quademo num. 11 delíiperiódico Miscelánea instruc­
tiva , en que se trata del nuevo método de curtir del culi 
dadano Seguin ; liego á 'las mtas el núm. 54 del Semanario 
en que se principiaaáktratar del mismo asunto 9 y se continúa 
en los siguientes con claridad y especificación. Extracté de 
éstos lo que me pareció mas conveniente, y uno y otro los 
puse en poder de un fabricante dócil de esta ciudad, que 
puntualmente me manifestó sus deseos efe adelantar, y ad­
quirir luces- para mejorar sus tareas. Por casualidad tenia 
preparadas para curtir mas de cien pieles de caballo de Bue­
nos ayres, las que sin dilación ni desconfianza puso en los 
noques con la disolución de la casca bien graduada y cla­
sificada. Desde luego observó con admiración él y sus peo­
nes los progresos con que diariamente se adelantaban sos 
pieles , que repetidamente me hizo ver con satfefaccion: á los 
doce dias estaban perfectamente curtidas , las que por el mé­
todo antiguo necesitaban cincuenta ó mas. Estas pieles se 
pusieron en los noques según el método común : cree qafe 
puestas vertiealmente , y aun estiradas como previene Se­
guin , ( l o que le parece fácil) se curtirán en muchos me­
nos dias. Una piel de estás que tengo en mi poder es muy 
suave, fiexible y fuerte, y con igual lucimiento que las qoc 
nos vienen de las mas celebradas fábricas de Europa: pue­
de aplicarse á botas y zapatos. La activa impresión que ha­
ce la disolución de la casca y la rápida progresión con que 
su particular virtud de curtir se combina con la p ie l , pare­
ce pueden atribuirse á que ésta se halla en un estado muy 
su t i l , penetrante y concentrado : este caldo perfectamente 
saturado , toca mas completamente en todos los puntos de 
la p i e l , penetrándola sin embargo: no debe suceder asi tu 
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el método ordinario | en que la casca pulverizada y mez­
clada con el agua 9 desvirtuada después de algún tiempo de 
infusión, toca precisamente, y se pega en muchas partes 
de la superficie de las pieles, y cónaiguientemente embaraza 
al líquido saturado para que obre igual y directamente en 
ellas : esto se hace mas perceptibie por las muchas arrugas, 
y senos que hacen las mismas pieles colocadas confusamen­
te unas sobre otras en los noques; lo que con sensibles venta­
jas se evitaría , poniéndolas estiradas verticalmente, pues así 
presentan una superficie mas fácil de penetrar por la acción 
del líquido. Nuestros curtidores no se acomodarían á par­
tir las pieles en pedazos, como hizo Seguin, para colocarlas 
en esta posición con mas comodidad ; pues e« los noques 
( á lo menos los que he visto en esta fábrica ) caben ente­
ras y en toda su extensión. Las pieles partidas en pedazos 
desmerecerían mucho en su venta. 

Para el repelado, y demás preparaciones de dichas pie­
les se siguió el método ordinacÍQ^rpues el fabricante no sa­
bia entonces otro , en lo que gastó ocho d í a s , usando de 
la palomina, que prefiere á otras sustancias /para repelar. Poq 
ahora no puede usarse para esta operación del ácido sul­
fúrico por ser muy escaso y carísimo, al paso que la tier­
ra desde su superficie nos brinda con la sustancia que lo 
produce en muchos parages del reyno, y señaladamente no 
muy lejos de aquí, 

£1 dueño de la fábrica de que hablo es el maestro Francis­
co de Torres, quien no solo tiene docilidad para dar crédito 
á las instrucciones y buenos métodos que sea le proponen y 
presentan en los escritos que lé he dado , y sin la menor 
preocupación ponerlos en execudon con actividad y empe­
ño ; sino que observa - continuamente i j modifica y varia los 
procedimientos para adoptar el mejor. Efectivamente se ha 
hecho tan dueño del nuevo método, que en dUdia detiene 
ó abrevia la duración del curtimiento de las pieles, según 
lo exige el órden que lleva en su fábrica, para que no faite 
á sus peones el trabajo y tarea diaria: esto consiste en las 
graduaciones mas ó menos activas que dá á los caldos* Como 
éstos al paso que comunican su virtud , y se combinan con 
las pieles, se degradan y debilitan; quando es conveniente 
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renueva su actividad 1 ó los dexa en aquel estado de degra­
dación. Para lo primero tiene sobre el misrao noque un 
barrüjgrande ó cuba sobre dos tablas , que llena de casca, 
y un peón le echa del caldo del mismo noque que sale fil­
trado por abaxo por pequeños agüeros , y saturado de la vir­
tud de la casca, y yá cayendo y mezclándose con el otro cdr 
do , cuya operadon se reitera ó suspende oportunamente, 
«egun la actividad que quiere comunicar á la disolución del 
noque : estas graduaciones : las: conoce sin necesidad de mas 
aíéómetro que su práctica! i y experiencia por señales nada 
equivocas, rúú 

He visto un noque en que tiene en infusión cincuenta, 
pieles de caballo ( que son, según me ha dicho, las mas di­
fíciles de curtir ) acomodadas vertical mente y pendientes de 
los pies por unos hilos: de^ cáñamo sujetos y afianzados á 
unos palos colocados á lo largo del. noque asegurados en 
sus bordes ; las pieles. separadas unas, de otras como dos 
pulgadas , me ha parecido que se bañan perfectamente, y sin 
tocarse ; tiene sin embargo el cuidado de moverlas de tiem­
po en tiempo , y dexarlas de manera que conserven su 
posición : coii- este movimiento se Jogra que al mismo tiem­
po que el caldo que cae cfel barril, se.:mezcle con el del no­
que , y quede el todo en águál: grado de: actividad. : 

Dicho fabricante;.usa mucho de la hoja del lentisco para 
curtir , en la que experimenta y encuentra abundante vir­
tud ; pero hasta aquí sé ha servido de ella con alguna pre­
caución , y mezclada con mayor porción, de la casca ordi­
naria , porque la hoja comunica al curtido su color verdoso, 
desagradable que desmejora la mercancia. Con el nuevo mé­
todo ha desaparecido este inconveniente y pues la disolución 
filtrada y clarificada en los términos indicados , no toma se­
mejante tintura, y consiguientemente no la comunica á las 
pieles.. Puede atribuirse , á mi ver , á la diferencia de tiem­
po que la hoja de lentisco se mantiene en la infusión en 
nno y otro método. En el antiguo , echada con el agua, se 
conserva allí por mucho mas tiempo, y precisamente le ex­
trae no solamente la virtud particular de curt i r , sino tam­
bién su tintura j en el nuevo la hoja se mantiene en la in­
fusión mucho menos tiempo, pues muy breve y fácilmente 
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sueíta su virtud de curtir, y tal vez no puede verificarse cier­
ro movimiento intestino , ó sea fermentación necesaria pa­
ra que se enagene de su tintura. No obsta el que »la i n ­
fusión de la casca común tome el color de ella, que tam­
bién comunica al curtido sin degradar su mérito , porque 
no hay dificultad en creer que la tintura verdusca ó par t í ­
culas colorantes del lentisco , tengan mas adhesión *] dificul­
tad que las de la casca para»desprenderse, y de consiguiente 
el que necesite de mas tiempo que ésta para disolverse y oo-
municarse al agua : esta mas ó menos adhesión de las part í ­
culas colorantes de estas dos sustancias puede provenir tam­
bién de que abunden mas ó menos, lo que facilita la mas 
ó menos pronta extracción de sus tinturas ; en realidad pa­
rece á la vista mas viva y abundante la parte colorante de 
la casca, y gjue lo es menos la de la hoja. Las operaciones 
chimicas aclararían esta curiosidad ; á nosotros pertenece la 
observación de los resultados que tocamos. Lo cierto es que 
$n la disolución ó caldos que he visto, que la mayor par­
te es de hojas de lentisco , no percibo el menor viso del co­
lor verdoso de las hojas. 

He sido molesto y largo sobre un asunto en que pun­
tualmente no tenia la menor tintura , pues jamas habia en­
trado en las oficinas de las fábricas de curtidos, y siempre 
habia leido con ligereza lo que en esta materia habia en­
contrado ; Vras. han provocado mi curiosidad, y mis genia­
les ansias por el adelantamiento^ de nuestras artes y de 
auésstra industria para hablar , interrumpiendo sus tareas, 
sobre lo que no entiendo. mfr' 

Parece que pudieran numerarse entre las plantas cono­
cidas que se prefieren para prados artificiales , y alimento 
de los animales, las higueras que aquí llaman de tuna ó cfatim* 
has , c u m fruto en su perfecta madurez no es desagradable, 
aunque inferior al que crian las de nuestra costa de levante 
en el Mediterráneo , cuyas hojas son mas anchas y largas 
sin púas , y su fruto rosado. De este género de higueras hay 
muchas especies en nuestra América septentrional, con el nom­
bre de? nopales i y algunas dan un fruto exquisito que de largas 
distancias se trae á México , donde se aprecia, y conoce con 
el nombre de pita-haya, y entre el surtido abundantísimo 
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de hortalizas que se venden ea aquella plaza, se encuentr» 
muy barato el de las pencas ú hojas tiernas de una de aque­
llas especies á que llaman nopalitos, que con ciertos guisos 
poco agradables las comen aquellos naturales, y algunas ve­
ces en los días de vigilias en aquellos colegios de estudiaa-
tes, donde lograban igual partido y aceptación que en los ooiu 
ventos de frayles de por acá las pencas ó tallos de las acel­
gas. En el mismo rey no se encuentran grandes dehesas po­
bladas de estas castas de árboles, que se reproducen espoa, 
taneamente con una increíble vegetación y espesura ; en ellas 
nacen y se crían numerosas piaras de ganado vacuno, simen, 
doles de alimento en todas estaciones sus pencas, que como 
siempre se encuentran en igual estado de frondosidad y abun. 
dancia, el ganado se mantiene constantemente gordo y salu­
dable. Estas pencas no desagradan á las vacas y bueyes de 
por acá , respecto á que estos dueños de ganado do mástico de 
trabajo, las recogen, y partidas se las dan , particularmente 
los carreteros en los tiempos de invierno en que escasean 
otros mantenimientos. Por este motivo habiéndose introdu­
cido de algunos años á esta parte el plantarlas ea las cercas f 
vallados para la defensa de estos campos, escogen para este 
efecto las espinosas que no come el ganado, y están libres 
de estos insultos. 

Esta ciase de higueras prueban bien en las tierras calizas 
que abundan de creta con poca mezcla de arcilla, en las 
pedregosas , en las mezcladas con ruinas de edificios, en las 
margas areniscas, y en todas en general en que sobresale* 
estos principios , pero no en las fuertes arcillosas , y otras de 
su clase.. Una penca después de muchos meses de arrancada, 
abandonada y casi seca, crece, y se multiplica asombrosa­
mente , clavándola en tierra conveniente. Desde luego es la 
planta que mas sensiblemente recibe los xugos nutricios por 
los vasos absorventes de sus hojas : en los mas rigorosos ca­
lores del estío manifiesta principalmente su mayor lozauia, 
y madura su fruto, aun quando sus raices se apoyan sobre 
un térreno totalmente seco, como hemos observado. Tal vez 
el ningún esmero que exige su cultivo, y su fácil y pronta 
vegetación las ha hecho despreciables. Sin embargo serian un 
recurso muy oportuno en este p a í s , y otros en que escapean, 
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y «e encarecen los granos y pastos, y en aquellos en que no 
se aprovecha ni recoge heno 9 como en éste , adoptándose 
generalmente en terrenos á propósito las que carecen de espi­
nas para las cercas y vallados. Como este árbol es tan vicioso 
y abundante de hojas pueden quitársele muchas sin que le 
hagan falta para su destino, que es el resguardo y abrigo de 
los sembrados &c. Estas talas executadas con tino y conocí* 
miento les servirían de beneficio; pues observo freqüente-
mente que abandonadas á su prodigiosa vegetación, su mis­
ma frondosidad y abundancia de hojas las atrasa y pudre: 
por el demasiado esfuerzo de las unas contra las otras, se 
caen muchas que aclaran su texido, abriendo boquetes que 
déxan indefensa á la heredad : al mismo tiempo podria for­
marse de las que se dexasen sin cortar una valla ó texido muy 
fuerte , espeso é impenetrable 9 al qual podria darse la altura 
que se quisiese : como sus mismas hojas forman con el tiem­
po su tronco, que es muy fibroso y renitente , la buena dis* 
posición de quitarlas y entretexerlas haria con el tiempo una 
especie de cercado tal vez mas seguro, y aun mas conve­
niente que los que se crian con árboles , y otros arbustos que 
extienden demasiadamente sus raices en perjuicio de los plan­
taos Interiores que resguardan y abrigan , y con mas bene­
ficio de los dueños que podrían vender las hojas y su fruto 
de que se hace bastante consumo, y para ello guardarlo y 
defenderlo como lo hacen con las demás producciones. 

Esta idea no parecerá extraña quando se dirige á au­
mentar las subsistencias de los ganados , y principalmente si 
se advierte que en este pais y otros, los dueños de ganados 
domésticos de trabajo, por sus pocas facultades, no pudien-
do hacer repuestos de granos y paja para el invierno, en 
llegando esta estación se ven precisados á sacar de noche sus 
ganados, que se comen los sembrados ágenos, y estropean 
las viñas , sin que los contenga la vigilancia municipal con 
las multas y castigo ; pues el beneficio de estos Insultos cu­
bre todos los gastos en un invierno como el pasado y el pre­
sente en que un almud de grano ha valido de siete y medio 
á ocho reales 9 y una arroba de paja quatro. Es digno sin em­
bargo de reparo que en un pais tan fértil y abundante de 
yerbas propias para heno, como el pipirigallo , el t r é ­

bol. 
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b o l , baliteo &c. que nacen y vegetan espontáneamente coa 
admirable lozanía, se abandonen y dexen perder en los cato-
pos en donde los ganados pisan y estropean con sos patas 
mucha mas porción que la que comen, de manera que por 
el mes de Julio se suele observar con dolor encima de la 
superficie una capa bastante gruesa de yerba seca y trillada 
del ganado , que podria oportunamente aprovecharse con 
ventaja, y reservarse para heno. Por esta y otras observacio­
nes hice traer de Vizcaya, habrá diez años , seis dalles ó 
guadañas, que aquí no se conocían, é hice los primeros en­
sayos con criados mios, que sabían manejarlos, y la yerba 
segada en sazón , y reservada convenientemente sirvió en el 
invierno inmediato para la manutención de varias clases de 
ganados con total ahorro de granos, y con ventajoso bene­
ficio de éstos. Este exemplo, acompañado de mis contínaas 
persuasiones, se ha seguido por pocos y en pocas porciones 
en este término: en el inmediato de Xerez de la Frontera 
se aprovechan algo mas de este arbitrio que liberaimente 
nos ofrecen nuestras campiñas. La epidemia de las preocu­
paciones y de las antiguas rutinas entorpece generalmente 
los progresos de todos los ramos de la industria humana. 

Pensé solamente manifestar á Vms. los resultados del 
ensayo del nuevo método de curtir de Segiün, pero se ha 
propasado la pluma con las especies que le ha sugerido mi 
genial afición: repetiré alguna otra especial, si el tiempo 
me lo permitiese. 

No desperdicio el papel. Un comerciante inglés ha de-
xado en una quinta dos árboles que no conocemos; sospe­
chamos sea la falsa acacia: si tuviésemos la descripción in­
dividual de su estructura, flores, hojas y frutülo saldríamos 
de la duda.1 San Lucar de Barrameda &c. = Un suscriptor. 

POÍ-

I 
I 

i Valmont-Bomare , dice : » la falsa acacia es un árbol cuyo tron­
co crece rápidamente : su raiz es gruesa , larga , horizontal ó rastrera 
y pajiza: sus ramas están guarnecidas de espinos, y sus hojas se com­
ponen de 19 á a i hojuelas oblongas que nacen encontradas y aparea­
das del pezón común, el qual tiene en su extremidad una hojuela impar. 

De dia , en tiempo frió y nublado , tienen las hojas una direccioa 
perfectamente horizontal, pero quando el Sol dá directamente sobre el 
árbol se acanalan las hojas tanto mas , quanto es mayor el calor. Quaft-

de 
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EH mi anterior no tuve tiempo para registrar á Lineo, 
y describir con mas propiedad y exactitud el árbol que l la ­
mé higuera de tuna que coiloce con los nombres de cacto y 
epüncia de que señala veinte y cinco especies, y entre ellas 
se numera la exquisita pitahaya , la tuna 9 y la que dá la gra­
na &c. según la ilustración del Señor Pafau. 

£1 Semanario último de 22 del presente en que avisan 
Vms. haber recibido de Olanda semilla de la raíz de la mi­
seria, me recuerda los resultados que produxeron mis tareas 
rurales habrá nueve años de resultas de haber venido a mis 
manos la memoria del Señor Navarro sobre el cultivo de 
esta planta, cuya semilla hice traer de Par í s , y sembraría 
en terrenos de distintas clases ; y habiendo antes extractado 
dicha memoria repartí varias copias con una porción de se­
milla á personas de mi coafianza, exactas y curiosas de esta 
Ciudad, Xerez, Sevilla y Córdoba. La que se sembró por aaSr 
dirección aquí y á mi costa, la puse en un 'ferreno muy 
bien abonado, arenisco y fresco 9 en que prueban bien esta 
casta de raices tuberosas: con el mayor esmero se cuidaron 
y en los fuertes calores del estío se regaron á mano en m i 
presencia: se poblaron de abundantes y frondosas hojas se-

me-
do es muy fuerte llegan á tocarse las hojuelas de uno y otro lado , y 
la que está á la punta del pezoncillo cierra la canal que forman. Al 
paso que se vá el sol, y vá cediendo el calor , se vuelve á abrir la 
hoja y á tomar su primera dirección ^ y HÓ se mantienen asi de noche, 
porque después de puesto el sol, y mas quando el rocío es abundante, 
se las vé volverse y cerrarse al contrario de como se habian cerrado 
por el dia ^ porque entónces Ja haz superior de la hoja forma lo inte­
rior de la canal, y de noche presenta la parte exterior de la misma, 
advirtiéndose mas ó menos cerrada, según es mayor ó menor el rocío, 
y por la misma gradación que con el calor : las que están mas baxas 
se cierran antes que las que están mas altas, y en cada hojuela se ob­
serva el mismo movimiento que en todas juntas. 

Las flores de la acacia 1 son blancas , leguminosas , dispuestas co­
mo en espiga, ó arracimadas y colgantes, de un olor parecido al aza­
har: á las flores se siguen unas vaynitas aplastadas que coatienen la 
semilla menuda , y de Ja figura de un reñon que negrea quando esta 
madura. 

x Robinia pseudo-acacia. Lin. 



270 
mejantes en todo á las fie la betarába, y poco diferentes de 
las de la acelga : en tiempo propio se aclararon, y repartí eii 
porción á mis amigos para que las probasen, y particular­
mente á estos Religiosos Capuchinos que tienen voto distin­
guido en esta materia: todos las. prefirieron á las acelgas ea 
quanto á sabor y suavidad ; pero no graduaron mas sus elo­
gios. Las bestias las comen bien y podrían ser un regular 
recurso en tiempo de escasez de otros alimentos; pero dk 
rigiéndose mi ensayo con preferencia al aprovechamiento de 
la raíz para los hombres y para los animales , esperaba coa 
impaciencia el éxito de su reproducción. Es el caso que es­
tando la esquadra francesa en la bahia de Cádiz en tiempo 
de la última guerra con los Ingleses, llegó un francés con 
un costal, á mi parecer de estas raices, estando yo en el 
muelle, que las vendió por muy poco dinero á un amigo 
m i ó , en cuya casa yo me hospedaba : nadie las conocía con 
su propio nombre, aunque manifestaban ser de la especie de 
la hetaraba : su tamaño era como el de un grande melón 
de cinco ó seis libras , y manejadas por un buen cocinero 
Genovés eran exquisitas : traxe á esta Ciudad algunas, y en 
tierra buena planté la que mejor me pareció, pero no logré 
en mas de seis- meses conocer la menor señal de vegetación, 
n i que arrojase algún brote ; últimamente se pudrió. Desde 
luego concebí que la raiz de la miseria seria ésta , ó de esta 
clase; pero me engañé, pues las raices que resultaron de 
aquella lozanía y frondosidad, eran muy medianas y globo­
sas , duras, blanquizcas , rodeadas de muchas raicillas , de 
carne muy fibrosa é insípida. Atribuí este resultado poco fe-
Kz á la estación en que se sembraron, dirigido por la ins­
trucción del Señor Navarro : se varió ésta siguiendo el or­
den de las plantas de su clase , que aquí observan los horte­
lanos , y en la huerta de estos Capuchinos se mejoró alguna 
cosa este producto , y lo mismo en la de Xerez ; pero no se 
pudo nunca conseguir el que saliesen del t amaño , color y 
ternura de las que he descrito, aunque se han variado los 
mejores terrenos y tiempos de secano y regadío. Se renovó 
su plantación por algunos anos hasta que totalmente dege­
neró , como sucede á todas las semillas que vienen de fue­
ra , y mas sino se tiene la precaución de separar con el mayor 

cui-
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cuidado de otras plantas de su especie ó género , las que se 
dexan para semilla, por los prodigiosos hurtos y falta de fide­
lidad que se observa entre los sexos masculinos, ó antheras 
de unas y de otras : bien que aun con esta precaución dege­
neran y bastardean las plantas después de pocos anos 9 par­
ticularmente las que se traen de fuera, como todos saben y 
tengo bien experimentado. El descubrimiento de la causa de 
esta degeneración seria iraíy interesante. 

No estamos acordes en que el pipirigallo ó esparceta sea 
la sulla ó zulla que aquí abunda espontáneamente, pues pare­
ce que el Hedysarum ombrychis de Linneo no es la zulla, que 
distingue el Señor Palau con el de Hedisaro de coronas, ho­
jas pinnadas ó aladas , legumbres articuladas, con aguijones, 
sin vello a tallo difuso : el pipirigallo hojas pinnadas 7 legum­
bres de uña sola semilla , alas :con aguijones 9 de las corolas 
iguales al cáliz y tallo alargado. Ayer mismo se traxo una 
mata de zuUa de mas de una tercia de al to, y dos sugetos 
de discernimiento que conocen bien y distinguen la esparceta, 
aseguran ser muy distinta una de otra.1 

Sin embargo del resultado que tuvieron mis ensayos con 
la raiz de la miseria , tengo en mi poder una libra del coizar, 
4 sea la colza, que tomó de Vms. en esa un pariente mió, 
y pondré empeño en seguir con exactitud el orden de su cul­
tivo , y avisaré del éxito. 

£ 1 granillo de.la uva es poco abundante en las que culti­
vamos con preferencia en nuestras viñas : hago juicio no t e ^ 
ga cuenta su separación, hablando por ahora generalmente, 
pues aunque deduce algún beneficio en la mejor calidad del 
aguardiente que produce el orujo, origina sin embargo otros 
inconvenientes aquí. La uva que dá las exquisitas tintas He 
Rota, y se conoce con el de uva de Alicante, tiene mucho 
granillo : de ella saqué en las vendimias ultimas algunas fa ­
negas que comieron y aprovecharon bien algunos cerdos y 
gallinas , reservé media para extraerle el aceyte que no se 
ha verificado , por no tener á mano prensa conveniente. He 

cal» 
1 Ya hace tiempo que estábamos persuadidos de esta equivocación 

nuestra , que ahora confesamos francamente , conformándonos con lo 
que^dice el autor de esta carta j á quien rogamos nos dirija sus obser­
vaciones sobre el modo de cultivar la zulla, del partido que se saca de 
eU* , y aun una planta. 
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calculado que cada cincuenta arrobas de estas uvas en fresco 
d a r í a media fanega, y conceptuó que otro tanto de las nues­
tras blancas no dé tres almudes. 

La escasez de mantenimientos ha despertada la afición al 
cultivo de las papas : valiéndonos de estas circunstancias para 
introducirlo, resolvimos algunos amigos unidos con este ca­
ballero Gobernador pedir á la ciudad un pedazo de valdío, 
en el que , bien preparado, hemos sembrado cien arrobas de 
papas, que con mucha franqueza nos facilitó la Excelentísima 
Señora Duquesa de Alba, aquí residente: se ha procurado ex­
tender nuestra afición con poco éxito. Ultimamente determiné 
formar un extracto de lo que se encuenta escrito sobre su cul­
tivo y aprovechamiento: nos pareció aun difuso para nuestros 
labradores, y lo reduxe al adjunto r que he repartido aquí, y 
en los pueblos vecinos , aunque lleno de errores de imprenta; 
pero sus efectos no llenan mis deseos. No es fácil ponierar 
hasta que grado llega la preocupación en nuestras gentes par­
ticularmente del campo. He logrado que mi capataz de viñas 
las coma ya coa agrado; pero su segundo las probó para re­
probarlas con un fallo definitivo , protextando se moriría aa-
ês deDhambre que comerlas": es el caso que regularmente no 

come otra cosa que pan seco en todo el año. = San Lucar j 
Febrero 27 de 179^^» =^ ü u suscriptor. 

Modo de evitar la peste. 
E n el Diario de comerció de París de 10 de Marzo pío-

xímo pasado hallamos que un Cónsul que está en Alexandria, 
llamado Balderin, que ha residido muchos anos en las es­
calas de Levante y en Egypto, cree haber hallado un re­
medio seguro contra la peste , porque observó que en el es­
trago enorme que había causado la última peste en el Cairo 
y Alexandria , ninguno de los trabajadores empleados en ios 
molinos de aceyte la había padecido ; y después verificó con 
muchos experimentos que el medio seguro de precaver el con­
tagio es frotarse todo el cuerpo con aceyte de olivas. Si este 
descubrimiento se confirma por una constante observación»se' 
rá un gran sirvicio el que Balderin ha hecho á la humanidad. 

x Es un extracto de lo publicado en ei tom. a. del Semanario. 

MADRID : EN LA IMPRENTA DE VILLALPANDO. 


